




Semblanza  del  Padre  Pedro  Arrupe,  SJ

 p o r Arturo  Sandiano  S.J. 1

P ed ro   A rru p e  nació  en  B ilb ao ,  en  el  País  Vasco,  el  14  de  N o viem bre  de  1907.  Al  igual  que  San  Ignacio  de  L oyola,  fue  un  vasco  universal,  un  hom bre  de  m irada  larga  y  horizontes  am plios,  sensible  y  abierto  a  los  problem as  de  su  tiem po,  y  preocupado  desde m uy jo v e n   p or  la ju sticia ,  en  un  m undo  tan  falto  com o  necesitado de  ella. 

C om o  P ablo   de  Tarso,  al  que  él  tanto  adm iraba,  P edro  A rrupe escuchó  la  invitación  de  Jesús  a  seguirlo  y  hacer  suya  la  C ausa  del Reino;  ese  R eino  de  Dios  en  el  que  resplandecen  la  Paz,  la Justicia, la Verdad  y  el Amor,  en  el  que  hay  un  lugar digno para cada  ser hum ano,  y  por el  que  Jesús  dio  la  vida. 

En  sus  años ju v en iles,  siendo  estudiante  de  M edicina  e  im pactado  p o r  las  experiencias  de  contacto  con  la  realidad  de  la  p o b reza  y  la  m arginación  en  un  barrio  de  la  p eriferia  de  M adrid,  y  conm ovido  tam bién  por el  sufrim iento  que  vio  en  los  enferm os  en  una visita  que  realizó  a  Lourdes,  P edro  A rrupe  decidió  dejar  los  estu dios  de  M edicina  para  ingresar  en  el  N oviciado  de  los jesuítas,  en 1927. 

A  los  pocos  años,  con  la  expulsión  de  España  de  los jesu ítas  en la  S egunda  R epública,  cono ció   la  ex p eriencia  del  d estierro,  y  dió un  paso  decisivo  en  orden  a  convertirse  en  un  hom bre  universal. 
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Palabras  pronunciadas  en  el  marco  de  la  bendición  e  inauguración  de  la  Sede Edilicia  del  Servicio  Social  Jurídico  Notarial.  Expresó  allí  el  autor:  “Se  me  ha pedido  que  presente  una  breve  reseña  biográfica  del  querido  y  recordado Padre  A rrupe,  a  fin  de  que  todos,  pero  muy  especialm ente  la jóven es  generaciones  de  nuestra  Com unidad  U niversitaria,  com prendan  por  qué  el  Servicio  Jurídico  Notarial  G ratuito  de  la  U niversidad  Católica  de  C órdoba,  lleva  su  nombre.” 
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Su  fo rm ació n   filo só fica  en  B élg ica,  su  fo rm ació n  teo lóg ica  en A lem ania,  su  especialización  en  bioética  en  los  Estados  U nidos,  y su  destino  com o  m isionero  en  Japón,  lo  fueron  llevando  — pau latina  pero   in ex o rab lem en te— ,  h acia  ese  universalism o  sin  fron teras de  ciudadano  del  m undo,  que  caracterizaría  toda  su  vida. 

En  los  E stados  U nidos,  com pletando  su  form ación jesu ítica  con la  experiencia  de  la  Tercera  P robación,  y  en  fidelidad  a  su  inq uietud  p o r  la ju stic ia ,  se  so lid arizó   con  los  presos  de  algunas  de  las cárceles  de  m áxim a  seguridad  de  aquel  país,  a  los  que  visitaba  con frecuencia,  siendo  él  m ism o,  años  m ás  tarde,  encarcelado  en  Japón. 

Y  ya  en  el  Japón,  en  donde  fue  capaz  de  insertarse  en  la  cultura nipona  para  com prenderla  desde  dentro  y  profundam ente,  tam bién se  solidarizó  con  las  victim as  de  una  de  las  m ayores  tragedias  del Siglo  X X ,  los  afectados  en  H iroshim a  por  la  explosión  de  la  bom ba  atóm ica.  C om o  rector  del  noviciado  de  los jesu ítas  en Yam agu-chi,  m uy  c erca  de  H iroshim a,  fue  testig o   de  prim era  m ano  de  los efectos  devastadores  de  la  energía  atóm ica  mal  utilizada. 

Po r  su  iniciativa,  el  noviciado  se  convirtió  rápidam ente  en  h o spital  de  prim eros  auxilios,  y  él  se  lanzó  decididam ente  a  la  ayuda hum anitaria,  aplicando  sus  conocim ientos  de  m edicina  para  aliviar los  terrib les  su frim ie n to s  de  tan to s  seres  h u m ano s  y  salv and o  la vida  de  cientos  de  personas.  D esde  su  radical  optim ism o  de  h o m bre  e n a m o ra d o   de  D io s,  P e d ro   A rru p e   tra b a jó   in c a n sa b le m e n te p a ra   tra n s fo rm a r  la  fu erz a   d e s tru c to ra   de  la  b o m b a   a tó m ic a ,  en energía  p ara  la  creatividad  y  la  solidaridad. 

Y  pese  al  horror  vivido,  al  ser  protagonista  de  uno  de  los  ep iso dios  m ás  triste s  y  terrib les  de  la  h isto ria   de  la  hum anid ad,  P edro A rrupe  qued aría  m arcado  definitivam ente  y  para  bien  por  la  bom ba,  que  hizo  estallar en  él  y  afianzarse,  su  increíble  libertad  esp iritual  y  su  enorm e  osadía  evangélica. 

Porque  él,  que  fue  testigo  directo  del  poder destructor del  mal,  y del  daño  que  pueden  causar  la  m alicia  y  el  odio  entre  los  seres  hum anos,  sin  em bargo  n u nca  p erd ió   la  fe  y  la  co n fian za  en  el  ho m bre.  Por  eso  m ism o,  siem pre  anim ó  a  todos  a  m irar  la  realidad  con los  ojos  de  D io s,  para  d e scu b rir  el  lado  bueno  de  las  cosas  y  del  . 

m undo. 
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E le g id o   en  1965  S u p e rio r  G e n e ral  de  la  C o m p añ ía  de  Je sú s, ejerció  durante  18  años  com o  sucesor  de  Ignacio  de  Loyola,  hasta que  en  1981  y  com o  consecuencia  de  una  trom bosis  cerebral,  q uedó  im pedido  y  debió  ser  reem plazado  en  el  cargo. 

D urante  sus  años  de  S uperior  G eneral,  participó  activam ente  en la  Renovación  de  la  Iglesia  C atólica,  a  la  luz  de  las  pautas  trazadas por el  C oncilio Vaticano  II. Y  desde  ahí prom ovió  tam bién  una profund a  ren o v ació n   de  la  C o m p a ñ ía   de  Jesú s,  co m p ro m etié n d o la   a fondo  en  el  gran  d esafío  que  debe  afro n tar  la  Iglesia  a  la  hora  de evangelizar,  y  si  de  v erd ad   q u iere  ser  fiel  al  m ensaje  de  Jesús:  el desafío  de  prom over  una  m ayor justicia,  en  todos  los  órdenes  y  de todas  las  m aneras  posibles. 

A sí,  y  por  todo  lo  que  llevam os  dicho  en  esta  breve  reseña,  p o dem os  afirm ar,  sin  tem or  a  equivocarnos,  que  Pedro  A rrupe  es  un referente  fundam ental  del  acontecer religioso  del  Siglo  XX,  a  la  altura  de  p ersonalidades  com o  el  Papa  Juan  X X III,  la  M adre  Teresa de  C alcuta,  M artin  Luther  K ing,  el  Hno.  R oger  de  Taizé,  ó  M onse

ñor  R om ero. 

Pedro  A rrupe  fue  uno  de  los  pioneros  en  la  Iglesia  de  la  incul-turación  del  Evangelio;  fue  el  líder  del  “aggiornam ento”  y  la  ad aptación  de  la  vida  religiosa  después  del  Concilio;  fué  un  puente  cultu ra l  e n tre   O rie n te   y  O c c id e n te ;  fu e  el  p a d re   e s p iritu a l  de  los veinte  m ártires jesu itas  en  países  del  Tercer  M undo;  fue  el  inspirad o r  y  a n im a d o r  del  co m p ro m iso   p o r  la  ju stic ia   de  in n u m erables laicos,  religiosos  y  religiosas,  y jesu itas,  trabajando  en  los  m ás  d iversos  frentes;  fue  un  adelantado  del  diálogo  abierto  y  respetuoso con  el  m undo  y  las  ideologías;  fue  un  am igo  de  los  pobres,  de  los m arginados  y  de  los  que  sufren;  y  por  encim a  de  todo,  fue  un  verd ad ero   e n a m o rad o   de  la  p e rso n a   de  Jesús  de  N azaret,  lo  que  le p erm itió  log rar  en  su  vida,  el  siem pre  difícil  equilibrio  entre  m ística  y  profecía. 

R eco rrió   el  m undo  entero  an im an d o   la  lab o r  de  sus  herm an os jesuitas,  y  llevando  un  m ensaje  de  esperanza  para  todos,  pero  muy e specialm en te  para  aquellos  que  ya  no  tenían  m otivos  para  seguir e sperando.  Fue  un  hom bre  que  se  hizo  TO D O   A   TO D O S,  un  au téntico  H O M B R E   PARA  LOS  D E M A S;  un  hom bre,  en  definitiva, 
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de  C IE N C IA ,  C O N C IE N C IA  Y  C O M P R O M IS O ,  que  se  g astó   y desgastó  por  la  C ausa  del  Reino  de  Dios. 

Es  por  todo  eso,  que  el  Servicio  Jurídico  N otarial  de  la  Facultad de  D erecho  de  la  U niversidad  C atólica  de  C órdoba  lleva  el  nom bre de  Pedro  A rrupe.  Q uiera  D ios  que  todas  las  personas  vinculadas  a este  proyecto,  seam os  capaces  de  h o n rar  ese  nom bre  con  nuestro esfuerzo  cotidiano,  en  el  em peño  de  trabajar,  decididam ente  y  desde  el  propio  lugar,  p o r  una  m ayor ju sticia  para  todos. 
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